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I - INTRODUCCIÓN 
La pornografía es un material sexual explicito creado por profesionales que tiene como objetivo excitar al espectador con imágenes visuales de la sexualidad (Peter & Valkenburg, 2016). Hay dos tipos de pornografía: la no violenta, que es definida como un material sexual explicito que no contiene ningún tipo de coerción, pero que a veces puede implicar en actos de sumisión o sujeción. Y la pornografía violenta que es definida como un material sexual explicito que contiene relaciones sexuales donde no hay consentimiento, son coercitivas y violentas (Hald et al., 2010).  
Según Tokumura (2015), los adolescentes, entre 12 y 17 años, son los que más consumen pornografía. Eso se puede dar por los cambios biológicos que atraviesan sus cuerpos o por la curiosidad que empieza a despertar en ese periodo. 
Lo que pasa es que en la adolescencia hay un proceso de madurez en el plano físico, cognitivo y emocional, que va a afectar de manera diferente a los chicos y a las chicas. Esa transición ocurre por medio de una nueva integración de la representación del cuerpo sexuado en conjunto con las sensaciones corporales y sexuales (Tardif et al., 2015).
Es decir, es en la pubertad que se obtiene una mayor conciencia de la sexualidad, que se desarrolla por medio de la participación en actividades sexuales más avanzadas y también por un mayor interés en tener una pareja (Tardif et al., 2015).
Así que, la adolescencia es un periodo donde ocurre la transición de la niñez a la juventud, es donde empieza a suceder la maduración sexual, donde aparecen las operaciones formales y ocurre la preparación para llegar a la adultez.  Por eso, una tarea psicosocial importante es la formación de una identidad positiva, porque una vez que se están independizando de sus padres también están buscando un mayor sentido de pertenencia y compañía de sus pares (Arteaga et al., 2017). 
Desafortunadamente, la pornografía desempeña un papel fundamental al distorsionar los conceptos de un individuo sobre la naturaleza de las relaciones interpersonales. Esto, a su vez, va a cambiar tanto sus actitudes hacia el sexo como su comportamiento con sus parejas (Fagan, 2001). 
Es más, algunos estudios han encontrado (Velasco, 2014) que la exposición a la pornografía, en esa etapa evolutiva, distorsiona el concepto de hombre y mujer, haciendo creer a la juventud que el hombre debe cumplir un papel agresivo y dominador, mientras que la mujer tiene que ser sumisa, como si fuera solamente un objeto sexual y su único fin es el de complacer a su pareja en sus diversos deseos.
Además, el consumo desmesurado de la pornografía es actualmente considerado una adicción e incluso se puede decir que es la droga del siglo XXI. Brage et al. (2014), aportan que, al navegar en la internet, los adolescentes suelen empezar consumiendo porno softcore o suave, después avanzan hacia a un mediumcore o medio, y al final, como los consumidores de sustancias estupefacientes, necesitan de dosis más fuertes; por eso, acuden al porno hardcore o duro.
Nuestro objetivo con ese trabajo es hacer una reflexión de cómo es el consumo de pornografía por los adolescentes y cuáles son sus efectos sobre ellos. De esa manera, vamos a analizar los estudios, investigaciones y la bibliografía para llegar a una conclusión respeto a ese tema.
Posteriormente, se hará una descripción de como el acceso a la pornografía afecta a la percepción y la vivencia de la sexualidad de los adolescentes, principalmente en lo que se refiere a sus relaciones interpersonales y de parejas.
Nuestra hipótesis es que hay una relación significativa entre el consumo cada vez mayor de pornografía con la comisión de delitos, como, violencia de género e incluso las agresiones sexuales. Es decir, lo que queremos estudiar es si el hecho de que un adolescente sea expuesto a una cantidad significativa de pornografía puede ser un factor predictor de una posible conducta criminal o de un comportamiento sexual desvirtuado. Como, por ejemplo, en los casos de las violaciones colectivas (manadas). 
También vamos a identificar los posibles factores de riesgo y factores de protección para poder plantear distintas maneras de prevención. Finalmente, concluiremos nuestro trabajo con los resultados que hemos encontrado y vamos a proponer algunas medidas de actuación en esa temática.

II - Adolescencia y Pornografía
La adolescencia es una fase de transformación donde predomina el conflicto y los descubrimientos de su propio cuerpo y de su identidad. En esa etapa de la vida hay varias crisis, cuestionamientos de quien soy yo, de la decisión profesional, el primer contacto con la sexualidad, las dudas sobre ese asunto y también una búsqueda por la independencia. Esas transformaciones psicológicas, sociales y culturales están directamente relacionadas con lo que se es observado en casa, en la escuela y en otros contextos. Podemos decir que la sexualidad es una de las cosas que más intriga a los jóvenes, principalmente por el hecho de que es un tabú y no hay mucho espacio de dialogo sobre ese tema (De Almeida & Leal, 2020).
Conforme los adolescentes van en búsqueda de su independencia del mundo de los adultos, principalmente de sus padres, el grupo de amigos va sustituyendo la familia como el ambiente primario de socialización. Ese grupo es el que va a proporcionar la intimidad y el apoyo emocional. Por eso, también va a ser la fuente de consejos y va a incentivar los descubrimientos sobre la sexualidad, muchas veces por medio de la propia pornografía (Weber et al., 2012).
Las nuevas tecnologías, como móviles, redes sociales e internet forman parte del cotidiano de los adolescentes. Son herramientas que ellos utilizan para interactuar y comunicar con sus amigos. En la adolescencia ellos tienen que afrontar la difícil tarea de ajustarse a su desarrollo sexual, además de formar relaciones íntimas y, para eso, utilizan la media digital para auxiliarlos en esas tareas. Es decir, ellos utilizan informaciones que están disponibles online, así como la interacción con sus amigos, para lidiar con los cambios en sus cuerpos y en su sexualidad. Es en ese contexto digital que van a mantener sus amistades, empezar relaciones románticas y buscar informaciones sobre el sexo, lo que puede representar un riesgo para ellos. (Hatchel & Subrahmanyam, 2016).
El material sexual en internet es definido como un contenido audiovisual que representa actividades sexuales de una manera explícita, que suelen ser de aproximaciones a los genitales y de penetraciones orales, vaginales y anales (Peter & Valkenburg, 2008). Actualmente se puede decir que hay una glamourización cultural de la pornografía, especialmente entre los jóvenes. Para muchos adolescentes es considerada una cosa ¨guay¨ (Štulhofer et al., 2012).
No obstante, hay una diferenciación entre lo que es erótica y pornografía. Erótica es un material sexual explicito que representa una relación consensual entre un hombre y una mujer de manera placentera, no violenta y no degradante. En oposición a eso, la pornografía puede ser descripta como una representación sexual activa donde los participantes son objetificados o representados como impotentes o sin consentimiento. La pornografía puede ser dividida en dos subcategorías basadas en la presencia o no de violencia física o amenaza de violencia, normalmente ejecutadas por hombres contra mujeres (Seto et al., 2001).
Los materiales que eran citados como fuentes de excitación por los adolescentes antes eran: revistas, videos y televisión (Tardif et al., 2015), pero, cuando la pornografía llega a internet eso hace que su demanda aumente de manera exponencial (De Carvalho, 2018,). Dines (2010) afirma que internet fue un factor clave para el crecimiento de esa industria.
Peter & Valkenburg (2016) definen el uso de la pornografía por los adolescentes de tres maneras distintas: intencional, no intencional y ambos. Los usos no intencionales pueden darse de manera accidental. Ese tipo de exposición puede ocurrir, por ejemplo, al abrir un correo spam, error al teclear, búsqueda por términos que tengan un sentido no sexual o entonces por pinchar en un anuncio por engaño. 
La manera intencional normalmente es conocida por ser deliberada o por tener un propósito determinado de exponerse a los contenidos pornográficos, a menudo, envolviendo una búsqueda activa por ese tipo de material (Peter & Valkenburg, 2016). 
Ellos también relatan que las conductas practicadas por los adolescentes suelen ser: no utiliza o es infrecuente, uso ocasional, uso fuertemente aumentado y disminución del uso (Peter & Valkenburg, 2016). 
Las actitudes ligadas a la búsqueda de la pornografía en esa fase evolutiva pueden ser explicadas de la siguiente manera: como medio de mejorar el desempeño sexual o como medio de socialización con los amigos (Baumel et al., 2019).
Otros motivos por los cuales hay un interés por ese tipo de material son para buscar sensaciones o satisfacción, alivio del estrés, exploración de sentimientos y de orientación; o por una curiosidad particular sobre prácticas sexuales, por eso, la pornografía también es utilizada como una fuente de material educacional, de aprendizaje de una habilidad o sobre la posibilidad de reflexionar sobre cuestiones de identificación sexual (Attwood et al., 2018). 
Los adolescentes que más frecuentemente utilizan la pornografía son chicos que están en búsqueda de sensaciones, son más maduros puberalmente, tienen bajas habilidades sociales, son introvertidos y con altas puntuaciones en neuroticismo. Con respecto a las variables sociales, suelen tener una familia problemática, tienen deseo por ser populares, sufren presión de los amigos y son victimizados online y offline (Beyens et al., 2015; Peter & Valkenburg, 2016; Farré et al., 2020). 
El proceso de iniciación sexual es un hito, por ejemplo, en la vida de un chico ese es el momento donde él pone a prueba su virilidad y su condición de macho. En ese proceso los chicos exploran sus cuerpos, la sexualidad, los placeres y van en búsqueda de sus objetos de deseo (De Carvalho, 2018)
Es primordial entender que los niños y adolescentes pueden buscar ese tipo de material debido a una curiosidad que es apropiada a su edad, pero el problema no está tanto en la intención de la búsqueda sino con el contenido al que son expuestos. Además de imágenes de personas desnudas y teniendo relaciones sexuales, la pornografía online incluye otras prácticas sexuales desviadas como bestialidades, sadismos, violaciones y abuso sexual (Ortega & Baz, 2013). Y, no es solo eso, hay una gran variedad de materiales que también incluyen escenas de violencias verbales y físicas contra las mujeres (De Carvalho, 2018).
A pesar de que los padres creen que el acceso a esos contenidos inapropiados puede poner sus hijos en riesgo, la mayoría no adopta ningún tipo de sistema de control para prevenir que tengan acceso a determinadas paginas online (Ortega & Baz, 2013). En ese sentido, los padres deberían ser instruidos sobre como enseñar a sus hijos a usar internet de manera responsable y los adolescentes deberían ser educados sobre las consecuencias negativas del consumo de la pornografía, especialmente online (Shek & Ma, 2016).
El papel de la pornografía como fuente de aprendizaje para los adolescentes es una cuestión muy relevante. La sexualidad que está representada en esos materiales confirma ideas patriarcales y machistas y aún más, refuerza los estereotipos. Además, las demostraciones de placer están totalmente dirigidas a un público masculino. Pero, desgraciadamente, muchas veces se considera como el único medio de exploración y formación de la sexualidad (Soto, 2019). 
La pornografía está en todos los lugares, es gratis y se puede acceder a sus contenidos con apenas un click, lo que hace que su acceso sea muy fácil, incluso para los niños (De Carvalho, 2018).  Actualmente, los adolescentes pueden acceder las veinticuatro horas al material sexual explicito desde sus ordenadores personales, las tabletas o móviles, muy fácilmente, anónimamente y sin ningún coste (Shek & Ma, 2016). Ese sistema es conocido como el Triple A Engine – accessibility, affordability y anonymous, es decir la pornografía es accesible y asequible para todos de manera anónima (Olmstead et al., 2013).
La sexualidad es un componente esencial al desarrollo sano de los jóvenes, es inherente a la vida humana y es muy importante tener un desarrollo sexual sano ya que influye en tener bienestar físico y mental. Al promover una enseñanza básica sexual, se propicia un desarrollo psicosocial sano y también un bienestar (Shtarkshall et al., 2007). 
Sin tener una educación sexual adecuada, los adolescentes que están viviendo ese momento de descubrimiento utilizan ese medio para obtener información sobre el sexo. Entonces, van a aprender con la pornografía como son las cosas y lo que deben hacer. Esta generación está siendo socializada por la cultura pornográfica (De Carvalho, 2018).
Como un medio de educación internet posibilita a los adolescentes acceder a un enorme rango de material sexual de una manera privada y confidencial. Puede ser que haya algo de anatomía sexual, prevención del embarazo o transmisión de enfermedades; pero también pueden acceder a material sexual explicito como la pornografía, violencia sexual o la utilización de la mujer como objeto sexual (Braun-Courville & Rojas, 2009).
Las imágenes, más que las palabras, son elementos muy pujantes en el aprendizaje, mientras estas hablan de convicciones y opiniones, aquellas reflejan experiencias concretas. La pornografía, que se presenta básicamente por medio de estímulos visuales, propicia el aprendizaje de creencias y actitudes sobre la sexualidad, así como comportamientos sexuales específicos, pudiendo influir o moldear, las dinámicas de funcionamiento de las relaciones íntimas (De Carvalho, 2018).
Todo eso sirve para alertar sobre los riesgos de la educación sexual por internet, que es una poderosa agente de socialización. Los profesores y los padres deberían ser los proveedores de orientación y ofrecer a sus adolescentes la oportunidad de hablar del consumo de la pornografía y promover educación sexual (Shek & Ma, 2016).
Por eso, es fundamental la participación de la familia en las vidas de esos jóvenes, tanto en cuestiones de sexualidad como de construcción de su propia identidad. También, la escuela puede intervenir de manera reflexiva al tratar sobre esos temas, yendo más allá de lo biológico. Así que, es crucial preparar a los adolescentes para no se dejarse engañar por los medios de comunicación o por los estereotipos y así puedan construir su propia identidad sexual (De Almeida & Leal, 2020).
Tanto los padres como los educadores tienen papeles fundamentales en fomentar la enseñanza sobre una sexualidad sana. No obstante, los padres podrían impartir los valores sociales y culturales relacionados con las relaciones sexuales intimas. Los profesores y profesionales de la salud podrían proveer informaciones referentes a sexualidad y desarrollar habilidades sociales. Escuelas y centros de salud deberían reconocer y apoyar el papel de los padres en la socialización sexual. Y los padres, por su parte, deberían apoyar a las escuelas en la promoción de la educación sexual (Shtarkshall et al., 2007).


III - Efectos de la pornografía en los Adolescentes
La pornografía está vinculada a la representación de contenidos y prácticas sexuales explicitas, siendo el objetivo principal de su utilización la excitación sexual. Teniendo en consideración que su forma de presentación suele ser principalmente en imágenes, eso constituye un medio extremamente significativo en el aprendizaje y modelado de comportamientos, actitudes y creencias. En los jóvenes y adolescentes eso tiene un efecto mucho más potente, ya que están en la fase de construir sus identidades sexuales. Esos efectos están relacionados no solo con los tipos de materiales, sino también con la frecuencia a la exposición y con las características del sujeto que consume (De Carvalho, 2018).
Cuando los adolescentes miran la pornografía muchas cosas pueden ocurrir por el hecho de que aún se encuentran en una fase de desarrollo, puede que se sientan desorientados, cuando deberían estar aprendiendo a controlar su sexualidad y, igualmente, están vulnerables por motivos de incertidumbres respecto a su propia sexualidad y a los valores morales. Lo que la pornografía hace es aumentar esa incertidumbre, afecta su autoestima, además de que puede generar un sentimiento de soledad o vergüenza (Fagan, 2001).
La exposición a la pornografía en la adolescencia está fuertemente relacionada con tres tipos de comportamientos sexuales de riesgo: debut sexual temprano, sexo inseguro y múltiples parejas sexuales (Lin et al., 2020). También se ha observado un mayor grado de incertidumbre sexual y actitudes positivas hacia la exploración sexual sin compromiso (Peter & Valkenburg, 2008). 
Asimismo, hay una disminución de la confianza en la pareja, abandono de la idea de exclusividad sexual y aceptación de la promiscuidad como algo natural (Štulhofer et al., 2012). De igual manera, se han identificado los efectos negativos del uso de ese tipo de material en el rendimiento académico de los adolescentes (Beyens et al., 2015) y en su autoconcepto, además de bajos niveles de integración social y aumento de problemas de conducta y de comportamiento delincuente (Owens et al., 2012).
Los impactos de la pornografía se han constatado más en los chicos que en las chicas, eso se explica tanto por el tiempo de exposición como por el objetivo buscado. Con eso se ha podido comprobar un impacto importante sobre la imagen de los hombres y de las mujeres, afectando también a las relaciones de pareja (Brage et al., 2019). 
Hay una correlación alta con la infidelidad y la conducta sexual permisiva. Otro efecto importante es la habituación respecto al material sexual explicito lo que lleva a una búsqueda continua de material más novedoso o pesado (Fagan, 2001). 
La pornografía distorsiona las ideas de las relaciones sexuales, normalizando conductas sexuales inadecuadas, agresión sexual, promiscuidad y hasta violaciones. Sin mencionar, que algunos chicos pueden empezar a mirar a las mujeres o, hasta los niños, como objetos sexuales, o sea, como meros instrumentos para su placer, sin dignidad (Fagan, 2001). 
Ese tipo de material puede generar una adicción, una vez que hay una liberación de la dopamina que actúa en los centros de placer del cerebro. Y, mas, hay una permisividad sexual que aumenta el riesgo de contraer enfermedades venéreas o de tener un embarazo no deseado (Fagan, 2001). Es decir, el consumo de la pornografía produce un aumento de la vulnerabilidad relativo a prácticas de riesgos, con una escalada y un cambio en la conducta sexual (Brage et al., 2019).
También, la pornografía altera la percepción de realidad, una vez que presenta el acto sexual como algo que debe ser explotado, sin ninguna consecuencia en la emoción o la salud. Además, promueve una idea exagerada del nivel de actividad sexual en la población en general y de la promiscuidad (Fagan, 2001). 
Fagan (2001) habla, incluso, de que la pornografía produce una enfermedad mental en la esfera sexual, que lleva a la aceptación de tres ideas falsas: (a) las relaciones sexuales son esencialmente recreativas, (b) los hombres, por lo general, son dominados por el sexo y (c) las mujeres son objetos sexuales.
Por eso, el sexo casual conlleva su propio grado de decepción una vez que el sexo super fantástico que ellos han visto en la pornografía y que están esperando repetir no se parece en nada a la realidad. Porque la pornografía es la única forma de educación sexual que han recibido, ellos esperan tener el mismo tipo de sexo con el que se masturban. Entonces, se quedan decepcionados con su propio desempeño sexual.
Todo eso, se refleja también en sentimientos de rabia hacia su pareja, porque ella tampoco es tan deseosa como las actrices porno, a quienes no les importa realizar actos extremos. Las mujeres reales suelen querer sexo tranquilo, pero para un consumidor de pornografía ese tipo de sexo es aburrido (Dines, 2010).
El sexo retratado en las imágenes pornográficas es una relación sexual entre personas atractivas con todo un apoyo técnico involucrado. Las personas reales no son tan atractivas, ni poseen tantas dotes físicos. Cuando las personas son controladas por ese material empiezan a perder confianza en su capacidad de disfrutar del sexo de otra manera que no sea por la fantasía (Scruton, 2010). Precisamente, hay una correlación entre el uso de la pornografía y bajos niveles de satisfacción sexual asociado a una baja aceptación del propio cuerpo (Weber et al., 2012).
Generalmente, la pornografía propaga un mensaje en el que la degradación de las mujeres es aceptable. Los estudios del material pornográfico confirman esa afirmación. En la mayoría de las escenas hay dominación sexual por parte del hombre. Las imágenes también refuerzan la inequidad de género, siendo el hombre representado como el profesional y las mujeres como niñas, secretarias o amas de casa. Los hombres en regla están vestidos y las mujeres suelen estar siempre desnudas. Pero lo peor de todo, es que ese tipo de material intenta validar el ¨mito de aceptar la violación¨, al presentar mujeres siendo violadas y terminando por disfrutar de la experiencia, como que queriendo ser violadas (Fagan, 2001).
Los hombres, en la pornografía, no tienen ninguna empatía, amor o respecto por las mujeres con quien ellos están manteniendo una relación sexual, no importa cuán incomodadas estén o el dolor que estén experimentando. Parece un mundo poblado por robots, donde el sexo esta desprovisto de cualquier intimidad (Dines, 2010). La pornografía se apodera del deseo sexual y echa fuera ese deseo. No hay un objeto real, es solo fantasía, tampoco hay un sujeto real (Scruton, 2010).
El consumo de ese tipo de contenido también tiene un impacto en las chicas adolescentes, que empiezan a tolerar más en sus citas abusos emocionales, físicos y sexuales; algunas veces ven o producen material sexual para agradar a sus novios y llegan a considerar normal los abusos sexuales cometidos contra ellas, porque ven esos mismos comportamientos en la pornografía. Por eso, ellas son más susceptibles de ser víctimas de violencia pasiva en un acoso de sexo forzado, por parte de sus amigos o conocidos (Sanllehí, 2011). 
El mensaje que la pornografía disemina sobre las mujeres se resume en las siguientes características: ellas están siempre listas para el sexo y están motivadas a hacer cualquier cosa que los hombres quieran, no importa cuán doloroso, humillante o perjudicial sea el acto (Dines, 2010). 
Dines (2010), va más allá en su crítica al rol de la mujer en la pornografía y afirma que el camino que los pornográficos utilizan para atraer a los hombres para consumir su material es por medio de la representación de la mujer como un objeto sexual que merece ser usada y abusada sexualmente. Para ellos es muy importante que las mujeres sean desprovistas de su humanidad en las imágenes. Todo eso sirve para reforzar el papel sumiso de la mujer en una sociedad dominada por los hombres.
De esa manera, el impacto de la pornografía en niños y adolescentes es mucho más potente que el que los adultos imaginan, se puede decir que la pornografía está deformando su desarrollo sexual sano (Sanllehí, 2011).
Los niños cuando están en crecimiento son inundados por mensajes que objetifican los cuerpos de las mujeres y las representan como objetos sexuales que existen para satisfacer el placer masculino, lo que la pornografía hace es utilizar esos mismos mensajes culturales sobre las mujeres y presentarlas de una manera que deja muy poco espacio para otras interpretaciones. Cuando un niño encuentra la pornografía por primera vez, ya ha internalizado esa ideología sexista de nuestra cultura y, por eso, en lugar de parecer una aberración, solamente cementa y consolida sus ideas sobre la sexualidad. Es más, lo hace de una manera que da inmenso placer, por eso tiene un pase libre para enviar mensajes sobre mujeres que no sería aceptadas en ningún otro contexto (Dines, 2010). 
Asimismo, nuestra sociedad inunda a las niñas y las mujeres con el mensaje de que su valor esta exclusivamente en su sexualidad, eso hace que poco a poco se vea afectada su autoestima, despojándolas de un sentido de sí mismas como seres humanos completos. Se les atribuye una identidad que se enfoca en la sexualidad y desenfoca cualquier otro atributo que puedan tener (Dines, 2010).
Actualmente, somos bombardeados con imágenes muy sexualizadas, lo que hace que aquellas mujeres que no atienden a ese patrón sean consideradas descuidadas o poco atractivas, los efectos de la pornografía en la cultura han limitado las maneras de ser de las mujeres, o ellas son deseables o son invisibles. Esa cultura todos los días reafirma el principio patriarcal de que la única forma valida de existencia para una mujer es la de un objeto sexual (Dines, 2010).
Así, la pornografía ha secuestrado el verdadero sentido de una experiencia de sexualidad, dejando de lado la relación de esta con el afecto, respeto y complicidad. Se ha impuesto un patrón de sexualidad apoyado en relaciones de poder desiguales, que está fundamentado en una cultura androcéntrica y misógina. Incluso, se puede decir que la pornografía es para el sistema de patriarcado como la propaganda es para el capitalismo. Es decir, surge de un sistema de dominación masculina y sigue alimentándolo al utilizar a las mujeres como objetos para el placer del hombre y perpetuando la objetificación de sus cuerpos (De Carvalho, 2018,).
Por lo tanto, el uso de la pornografía está directamente asociado con actitudes sexuales más permisivas y fuertes creencias sexuales de genero estereotipadas (Peter & Valkenburg, 2016). Se puede decir que nuestra cultura es un gran agresor sexual y por eso podemos asumir que gran parte de las chicas va a desarrollar problemas sexuales, cognitivos y emocionales, una vez que están siendo socializadas de una manera en que solo se ven como un mero objeto sexual y nada más (Dines, 2010).
Otro efecto importante de la pornografía es su poder adictivo. Actualmente, está investigando la relación entre la dopamina y la pornografía. Por medio de neuroimágenes han podido comparar la similitud de los efectos de la pornografía con los del consumo de cocaína. Ese tipo de estudios demuestran que esas imágenes que son emocionalmente excitantes afectan el cerebro y lo cambian, dejando lo que se ha llamado una huella bioquímica, que es duradera (Fagan, 2001).
La pornografía pude llevar a la adicción y se crea un hábito de ver el sexo como externo a la personalidad humana, a las relaciones. El sexo es reducido a los órganos genitales. Pensar que esto se puede hacer sin tener ninguna consecuencia negativa a la persona, o a relacionarse como un ser sexual con los demás, es ser muy ingenuo con relación a la capacidad de compartimentar el cerebro (Scruton, 2010).
Finalmente, se puede concluir que la exposición de los adolescentes a los materiales sexuales explícitos está ligada a varios factores: incertidumbre sexual, actitudes favorables hacia el sexo sin compromiso, objetificación sexual de las mujeres, aumento por la preocupación sexual, disminución de la satisfacción sexual y de las relaciones íntimas, actividad sexual más temprana y comportamiento sexual agresivo. (Weber et al., 2012). 
Además, actitudes de apoyo a la violencia contra la mujer y aceptación de un papel pasivo por parte de las chicas, las cuales aprenden a basar su valor solamente en su sexualidad. Mas, el desarrollo de un vicio, restricción de los medios de estímulo y excitación sexual a la pornografía, idealización del setting pornográfico, donde todos son atractivos y están siempre disponibles para el sexo, afectando la autoestima y generando prejuicios a los relacionamientos amorosos, por medio de cobranza y comparaciones (Baumel et al., 2019).
Igualmente, el consumo de la pornografía también está asociado a dificultades en el nivel de desempeño académico, una vez que el poder estimulante y placentero de ese contenido lleva a negligencia de los estudios lo que tiene como consecuencia un peor aprovechamiento académico (Saramago, 2018).

V - Factores de riesgo y protección 
Los estudios han demostrado de manera empírica que la pornografía afecta negativamente a la forma en que los adolescentes viven su sexualidad y puede llevar a una adicción destructiva. Tanto para el propio consumidor adolescente como para los s que conviven con él, puede que haya una quiebra en las relaciones entre la persona y su familia, amigos y la sociedad. También se ha identificado que cuanto más estrechas son esas relaciones menor es la probabilidad de que manifiesten comportamientos sexuales de riesgo.  Por eso, uno de los objetivos debe ser reforzar esas relaciones para que funcionen como un factor de protección (Fagan, 2001).
Otros factores de protección identificados en los estudios son:  cohesión familiar, atmósfera familiar cálida y solidaria, estar involucrado en actividades altruistas, tener una religión, realizar deporte, tener un proyecto de vida, educación sexual sobre métodos de prevención, comportamientos seguros y sobre cómo utilizar la internet.  Algunas intervenciones más practicas pueden ser: limitar el acceso no vigilado a la pornografía y proveer apoyo a los adolescentes que ya están sufriendo las consecuencias negativas de la pornografía. (Peter & Valkenburg, 2008; Burbano, 2019; Shin & Lee, 2019; Lin & Liu, 2020).
De la misma manera, se ha comprobado la importancia del apoyo social como un mecanismo de protección. Ese apoyo social es una provisión afectiva o instrumental, que es real o percibida, provista por la comunidad, por redes de apoyo social y por las relaciones íntimas (Shin & Lee, 2019). La comunicación abierta con los padres sobre sexo y sexualidad fue también descripta como un fuerte factor de protección contra el inicio temprano de los comportamientos sexuales (Kingston et al., 2009).
Es necesario apoyar a los padres para que desempeñen su papel de proveer apoyo y cuidado a sus hijos y también hay que fortalecer a los profesores para que ayuden en el desarrollo sexual sano de sus alumnos. Además, se podría incluir aquí la familia extensa y los amigos (Shin & Lee, 2019). 
Por otro lado, los factores de riesgo que van a contribuir en la mayor exposición a la pornografía son: el género masculino, el funcionamiento familiar inestable, falta de apoyo social, comportamiento sexual desviado y el uso de drogas (Shek & Ma, 2016). También, fueron identificados factores relacionados con la crianza y la influencia de las malas amistades, además de rasgos de personalidad (Kingston et al.,2009).
En ese sentido, los factores de riesgos pueden ser distribuidos en 6 grupos distintos: (a) Demográficos, (b) Características evolutivas, (c) Variables del contexto social, (d) Características de la personalidad, (e) Características del uso de la media y (f) Características relativas al cumplimento de las normas (Peter & Valkenburg, 2008; Peter & Valkenburg, 2016).
Con relación a los factores demográficos los estudios han encontrado que la exposición a la pornografía es muy diferente dependiendo del sexo. Es decir, la mayoría de los chicos se exponen a los materiales sexuales explícitos, mientras que las chicas no (Peter & Valkenburg, 2008). 
Las características predictivas relacionadas con la fase evolutiva son, tener una madurez puberal avanzada, tener mayor experiencia sexual y estar cognitivamente más desarrollado (Peter & Valkenburg, 2016). La madurez puberal está directamente relacionada con un mayor interés sexual (Luder et al., 2011).
Respeto a los factores sociales, lo que se ha encontrado es que los adolescentes que tienen amigos más jóvenes son más susceptibles a estar expuestos a la pornografía. Es más, los amigos desempeñan un papel fundamental: compartiendo documentos o promoviendo contenidos sexuales explícitos, hablando de estos temas o ejerciendo presión para que consuman pornografía (Peter & Valkenburg, 2008; Peter & Valkenburg, 2016). 
Otra variable social es el hecho de tener una familia desestructurada y con poca comunicación. Además de no tener un vínculo fuerte con los padres y sufrir un control parental coercitivo (Peter & Valkenburg, 2016). Asimismo, convivir en un ambiente hostil y conflictivo fomenta ese tipo de comportamiento (Kingston et al., 2009). Los factores socioeconómicos también influyen en la exposición a la pornografía, una vez que por el hecho de tener una mejor condición económica tendrán una mejor conexión de internet (Luder et al., 2011). 
Las características de personalidad que predisponen a más exposición a la pornografía son las que puntúan alto en búsqueda de sensación, así como en impulsividad, es decir, tener bajo autocontrol (Peter & Valkenburg, 2008; Peter & Valkenburg, 2016). Aquí, se hace una relación entre la búsqueda de sensación y la madurez puberal en el sentido de que deberían ser evaluadas en conjunto porque están estrechamente vinculadas con el aumento del interés sexual (Beyens et al., 2015). 
En ese mismo sentido, son factores predictivos relacionados con la personalidad, no estar satisfecho con su propia vida, tener baja autoestima o depresión y ser una persona dependiente (Peter & Valkenburg, 2008; Luder et al., 2011; Peter & Valkenburg, 2016).
Los adolescentes que tienen acceso a otros tipos de material sexual, que no sea solo la internet, también serán más vulnerables a la exposición a la pornografía (Peter & Valkenburg, 2008). Igualmente, los adolescentes que no cumplen las reglas o rechazan los valores y normas, que son impuestos por la sociedad, como los psicópatas y los drogadictos y los que tienen un peor rendimiento académico (Peter & Valkenburg, 2016). 
Podemos concluir que el adolescente típico consumidor de pornografía es un varón, más desarrollado puberalmente, que puntúa alto en búsqueda de sensación y tiene relaciones familiares débiles y conflictivas (Peter & Valkenburg, 2016). 
Por lo tanto, haciendo una comparación con los agresores sexuales, se puede decir que algunos de ellos tienen características específicas que son muy parecidas con los chicos que son afectados negativamente por la pornografía. Además de que ellos demuestran una masculinidad hostil que incluye rasgos de personalidad agresiva y una relación impersonal con el sexo. Eso los lleva a una atracción por la pornografía y la interpretan de una manera distinta que los demás, es decir, son activados y reforzados por el comportamiento inapropiado, principalmente hacia las mujeres, lo que puede terminar en una agresión sexual (Kingston et al., 2008).
No obstante, es muy importante entender que la mayoría de los chicos no va a estar influenciada por la pornografía, pero hay algunas variables que pueden desencadenar eso, como tener un histórico familiar conflictivo, un hogar desestructurado y la presión de los amigos, todo eso añadido algunos rasgos de personalidad, como psicopatía, alta búsqueda de sensaciones e impulsividad (Kingston et al., 2009).
En conclusión, los estudios han demostrado que el uso de pornografía es un factor de riesgo para la agresión, principalmente la agresión sexual, en una población de chicos que tienen varias características de riesgo asociadas con la agresión.
Así, hay algunos adolescentes que son sexualmente reactivos, es decir, son chicos que poseen una predisposición para la agresión y por eso son atraídos por las imágenes sexuales explicitas y son más susceptibles a exponerse a la pornografía hardcore. Los resultados han demostrado que esos individuos son los que van a ser influenciado negativamente por la pornografía desviante y puede que vengan, en un futuro, tornarse un agresor sexual (Alexy at al., 2009).
Lo importante es entender que hay una necesidad básica de proteger a los adolescentes de la exposición a contenidos sexuales inapropiados y perturbadores por medio de proporcionar a los padres de reglas de supervisión más efectivas y desarrollar programas de educación sexual que incluyan la enseñanza de normas éticas y habilidades para evaluar de manera critica los materiales pornográficos. También, es fundamental mantener un equilibrio entre la protección de los menores y la promoción de su desarrollo sano, una vez que no es lo mismo proteger a los niños del daño sexual que de protegerlos de su sexualidad, esa es una tarea difícil, pero hay que encontrar el equilibrio (Soto, 2019).
Por eso, la pornografía debería ser regulada una vez que, en algunos casos, por su contenido violento y la coerción empleada tanto en su producción como en la manera que es utilizada, puede fomentar conductas denigrantes y deshumanizadoras hacia la mujer, y aún más, normalizar comportamientos delictivos, como la propia violación sexual. Esa regulación debería tener como objetivo romper la relación entre sexualidad y pornografía (Álvarez, 2014).
Así, las propuestas para una educación sexual-afectiva real deberían volcarse en la disminución o erradicación de la violencia de género y las prácticas discriminatorias, principalmente hacia las mujeres (Soto, 2019).  
Los centros educativos podrían tener una asignatura de Educación Sexual donde se haría reflexiones, debates y explicaciones sobre lo que es real y no es real en la pornografía, siempre reforzando la importancia del respeto y del consentimiento de ambas las partes en cualquier práctica sexual (Álvarez, 2014).

V - Pornografía y agresión sexual 
Los resultados encontrados no dejan dudas para concluir que, generalmente, los individuos que consumen pornografía frecuentemente son más propensos a tener actitudes positivas hacia la agresión sexual y participar en actos de agresión sexual que los que no consumen pornografía o que la consumen con menos frecuencia (Wright et al., 2016). Dentro de un grupo de abusadores, más de un tercio reportó ver pornografía y haberla utilizado como un instigador para cometer los delitos (Fagan, 2001).
La posibilidad que tiene la pornografía de promover comportamientos sexuales no apropiados en los adolescentes se ve potenciada por su mayor vulnerabilidad a un aprendizaje basado en premisas erróneas que influirá en la manera que van a desenvolverse sexualmente. La exposición a material sexual violento, en esa fase evolutiva, puede condicionar la adquisición y consolidación de reglas de conducta sexuales, legitimando la practica sexuales desviadas o agresivas (Saramago, 2018).
Algunos chicos quedan tan desensibilizados que van escalando el grado de violencia en la pornografía y terminan masturbándose con imágenes que antes los dejaban mareados. Muchos quedan profundamente avergonzados y amedrentados por el hecho de que no saben cómo va a terminar toda esta situación (Dines, 2010).
La pornografía crea una cultura de la violación, al normalizar y legitimar la violencia contra las mujeres, al mismo tiempo que las enseña a aceptar pasivamente esa violencia. En sus imágenes aparecen recurrentemente escenas de sexo violento y abusivo donde los dos parecen disfrutar. Estos mensajes socavan las normas sociales que definen la violencia contra las mujeres como desviadas e inaceptable, normas que ya son acatadas por una sociedad dominada por los hombres. En la mayoría de las imágenes las mujeres no tienen integridad física, limites o fronteras que deben ser respetadas. Combinando todo eso se llega a la conclusión de que las mujeres buscan e incluso le gustan que sus límites sean violados (Dines, 2010). 
Solo podemos imaginar los impactos en los adolescentes que aprenden que el placer en la relación sexual se da como en la pornografía. El mensaje que se les envía es que para que sean hombres de verdad tienen que hacer uso de la fuerza sobre las mujeres, mientras que para ellas se dice que su placer no importa (De Carvalho, 2018).
Incrustado en la pornografía hay un montón de mitos que intentan presentar la agresión sexual como un acto consensuado en lugar de un acto de violencia. Algunos de esos son: (a) las mujeres no saben que quieren y los hombres saben mejor lo que ellas quieren y necesitan sexualmente; (b) una mujer puede que no quiera al principio, pero cuando ella experimente un sexo caliente, ella no va a querer parar; (c) las mujeres son por naturaleza manipuladoras sexuales; (d) todas las mujeres son prostitutas y quieren tener relaciones sexuales con cualquier hombre que esté disponible (Dines, 2010).
Así, se ha comprobado que la pornografía tiene la capacidad de cambiar las atribuciones mentales, emocionales y sociales del consumidor, una vez que su consumo es frecuente, en especial el de contenido violentos, está asociados a la aceptación de actitudes y creencias que legitiman la violencia contra las mujeres, incluso el mito sobre la violación, que es el resultado de un proceso de desensibilización. Ese mito de violación es un conjunto de creencias basadas en la idea de que las mujeres son responsables por la violación, disfrutan y quieren ser violadas y, por eso, no sufren ningún daño (Saramago, 2018).
Esos mitos promueven una cultura que va a afectar a los hombres de varias maneras: algunos pueden cometer un delito sexual, otros van a regañar y suplicar a sus parejas para que tengan relaciones sexuales o que desempeñen ciertos actos sexuales, y aún peor, puede que pierdan el interés en tener sexo con otros seres humanos reales. Algunos van a usar las mujeres y echarlas cuando terminen, otros van a ser muy críticos con la apariencia física de sus parejas y su actuación sexual, y muchos van a ver a las mujeres únicamente como un objeto sexual que no son merecedoras ni de respeto ni de dignidad, que son peores que los hombres dentro y fuera de la habitación. No importa cuál sea el efecto, los hombres no pueden alejarse de estas imágenes sin ser afectados de alguna manera (Dines, 2010).
En la pornografía, las mujeres aparecen como cuerpos a ser penetrados, se supedita la sumisión del cuerpo de las mujeres al placer masculino. Hay varias escenas violentas representando situaciones como ahorcamientos, golpes, patadas, violaciones colectivas y más (De Carvalho, 2018).
Esa crueldad de la supremacía masculina crea niños que crecen con la creencia de que pueden violar y niñas a que deben aceptar ser violadas. Esa violencia alimentada a lo largo de los años hace que vean como algo natural el uso del cuerpo de la mujer de manera violenta igual que ocurre en la pornografía. El mensaje enviado es que es así como se debe tratar a una mujer en una relación sexual, a ella le gusta y quiere ser tratada de esa manera. En las escenas pornográficas el sexo agresivo y violento aparece asociado al placer. Hay una negación de lo que se mira es violento, al contrario, sí que se nota la violencia, pero por eso que es más excitante (De Carvalho, 2018). 
El 90% de las producciones pornográficas presenta escenas de violencia física; con el crecimiento de la industria, de la competencia y con el aumento de material ofertado, los productores de pornografía producen materiales cada vez más violentos y con mensajes misóginos para garantir que los consumidores siempre tengan novedades y no paren de consumir (De Carvalho, 2018).
La aceptación del mito de la violación se refiere a la creencia que algunas personas tienen sobre el acto de la violación sexual, los violadores y sobre las víctimas. Ese mito contiene la idea que algunos individuos poseen de que la violación es un crimen donde las víctimas tienen responsabilidad parcial o total. Según ese mito, los violadores no deberían asumir ninguna responsabilidad por sus acciones (Allen et al., 1995). 
Para ejemplificar mejor ese tema, vamos a hablar de dos casos uno que ocurrió en Brasil y otro en España:
En Brasil, en mayo de 2016 una chica de 16 años fue violada por 33 chicos mientras estaba inconsciente, uno de los chicos era su novio. El crimen fue grabado y compartido en las redes sociales. En una entrevista la chica relata que fue drogada y cuando despertó estaba en un lugar que ella no conocía con varios chicos a su alrededor, con armas y había un chico sobre ella, otro debajo y dos la sujetaban. Ella dijo que su reacción fue solo llorar. Algunos días después descubrió que había videos y fotos suyas en la internet. La violencia también ha venido por parte de la policía, pues durante toda el interrogatorio ha sido irrespetada y había una tentativa de inculparla. Como el caso fue muy conocido, mucha gente se manifestó de manera solidaria hacia la chica y en protesta a la cultura de la violación, pero hubo también varias personas que dudaran de su denuncia, le imputaran la culpa, la llamaron de mentirosa y justificaran lo ocurrido por conductas de la víctima.
En España, en julio de 2016, durante las fiestas de San Fermín, un grupo de cinco hombres violó, con penetraciones anal, oral y vaginal, a una joven de 18 años en un portal en el centro de la capital. La chica estaba tan aterrorizada ¨(…) que le produjo estupor y le hizo adoptar una actitud de sometimiento y pasividad, determinándole a hacer lo que los procesados le decían que hiciera, manteniendo la mayor parte del tiempo los ojos cerrados¨ (STS no.344/2019). Los chicos grabaran los hechos y los difundieron en las redes sociales. La chica denunció a los agresores por agresión sexual. El caso movilizó gran parte de la población española, varios en solidaridad hacia la chica, pero también muchos juzgándola. No obstante, lo más chocante ha sido el juicio de 1ª. instancia, donde se intentó inculpar a la víctima y atacar sus conductas antes, durante y después de los hechos, y la sentencia sorprende al entender que no hubo violencia o intimidación y no acepta que hubo agresión sexual pero tan solo abuso sexual con prevalimiento. En 2019, la sentencia fue revisada por el Tribunal Supremo y ahí sí se consideró que hubo un delito continuado de violación sexual.
Al analizar esos dos casos podemos constatar la presencia de los elementos que componen el mito de la violación: los chicos violaran esas chicas que estaban pasivas, sin reaccionar y ellos aun así disfrutaran y, más, grabaran y lo publicaron en sus redes sociales, como si no estuvieran cometiendo ningún tipo de delito, es decir, con la certeza de la impunidad.  Las chicas se resignaron y se dejaran someter sin manifestar ninguna conducta defensiva, como si estuvieran cumpliendo con su papel esperado. 
La sociedad, principalmente las autoridades policiales y judiciales, no cumplió con su papel de protegerlas, al revés, intentó atacarlas, culpabilizarlas o hasta minimizar las consecuencias del hecho delictivo. Es más, tanto en un caso como en el otro, el mensaje que intentaron pasar es que de alguna forma esas chicas provocaran la violación u ofrecieron su consentimiento, una vez que no hicieron nada para impedirla.
Con eso, podemos concluir que los crímenes contra las mujeres son los únicos crímenes donde las víctimas son consideradas culpables o por lo menos responsables. ¿La cuestión que se impone es, porque es tan difícil aceptar una violación por lo que es? ¿Por qué la violación del cuerpo de una mujer no es reconocida como una agresión física como otra cualquier?
Para entender ese fenómeno hay que volver a la base de la socialización, donde las niñas aprenden que sus cuerpos no son totalmente suyos, que ellas tienen que satisfacer las necesidades de los hombres. Esa supremacía masculina otorga a los niños el deber de violar y a las niñas el de aceptar calladas esa agresión. Esa violencia fomentada a lo largo de los años hace que sea natural el uso del cuerpo de la mujer en el sexo violento presentado en la pornografía (De Carvalho, 2018). 
Incluso está comprobado empíricamente que el hecho de ver material pornográfico está directamente relacionado con la aceptación de la violencia de forma pasiva por parte de las chicas. La pornografía contribuye para construir un ambiente en que hay una mayor tolerancia para la violación y para que esos hechos no sean recriminados (Bonino et al., 2006).
Sin embargo, es fundamental entender que, la relación entre la pornografía y el comportamiento agresivo puede enmarcarse mejor en términos de la correlación de varios factores de riesgo y de protección. Es decir, la afirmación de que la media tiene un efecto uniforme en todas las personar es muy reduccionista. Por eso, los estudios se han centrado en una variedad de características individuales y culturales que intermedian la forma como la pornografía va a influir en la excitación, las conductas y el comportamiento (Kingston et al., 2009).
Es decir, los efectos adversos de exposición al material pornográfico son más susceptibles a individuos, que antes de esa exposición, ya tienen una alta probabilidad de cometer agresiones sexuales. Esto es, a pesar de que la mayoría de las personas no van a estar influidas por la exposición a la pornografía, hay algunos individuos que, por el hecho de tener determinadas características o estructuras cognitivas se van a ver influenciados negativamente por esta exposición (Kingston et al., 2009). 
Pero no se puede negar que el consumo de la pornografía va a aumentar el riesgo de actitudes y comportamientos sexuales agresivos por fomentar la creación o refuerzo de actitudes, pensamientos o emociones sexualmente agresivas (Hald & Malamuth, 2015). Eso se observa aún más en los adolescentes, una vez que como ya hemos dicho, son más susceptibles a eses efectos, por todas las cuestiones relacionadas a la fase evolutiva en que encuentran.

VI – Conclusión
El objetivo de ese trabajo ha sido plantear algunas cuestiones respecto a los efectos de la exposición de los adolescentes a la pornografía, que está disponible principalmente en internet. Las preguntas que nos hemos planteado son: como ese material puede estar influenciándolos, que está generando en ellos y cuáles serían las consecuencias. Especialmente, en ese momento donde están pasando por un proceso de formación, descubiertas, constitución y transformación. 
La cuestión es aún más grave si hacemos un análisis del material pornográfico, porque es allí donde ellos van en búsqueda de maneras de pensar y actuar, y es cuando son expuestos a prejuicios y estereotipos lo que influye en su concepción de mundo y en la construcción su propia identidad. Uno de los aspectos a destacar es la manera en cómo la mujer es representada. La desigualdad de género es reforzada en ese tipo de material, y va más allá, hay una aceptación de la violencia y agresión, verbal y física, contra las mujeres (Bispo, 2017). Lo que hace que también ellas normalicen ese comportamiento hacia ellas y empiecen a aceptar resignadamente ese papel.
Como ya hemos expuesto, los chicos y chicas adolescentes que están expuestos a medios de comunicación social altamente sexualizados van a tener una mayor probabilidad de ver a las mujeres como un objeto sexual y no como un ser humano. (Dines, 2010).
Por eso, es esencial que haya un programa de educación sexual que aborde esas cuestiones y proporcione argumentos para contrarrestar los mensajes sobre la sexualidad y género que aparecen en la pornografía favoreciendo la aparición de conductas de riesgo (Wallmyr & Welin, 2006).
Los problemas más graves asociados a ese tipo de comportamiento son: 1. mayor tolerancia a los contenidos sexualmente explícitos, lo que provoca que se requiera de material más extravagante o novedoso para alcanzar el mismo nivel de excitación o interés; 2. falsas representaciones sobre niveles de actividad sexual en la sociedad en general y sobre la prevalencia de prácticas que en realidad son menos comunes, como el sexo en grupo, la bestialidad o el sadomasoquismo; 3. mayor riesgo de desarrollar una imagen corporal negativa, especialmente entre las mujeres; 4. aceptación de la promiscuidad como una forma normal de interacción; 5. mayor probabilidad de sufrir violencia sexual, especialmente entre las adolescentes y 6. aceptación y practica de violencia sexual (Sanllehí, 2011).
Es importante destacar que también fueron identificados algunos beneficios de la exposición a la pornografía, como el hecho de que ella cumple una función de enseñar sobre las prácticas sexuales y sobre el cuerpo del hombre y de la mujer, además demuestra que hay variedad en las prácticas sexuales, normaliza los deseos sexuales y las fantasías y puede que genere un acercamiento en la relación de pareja, aumentando el dialogo y la intimidad (Baumel et al., 2019).
De igual manera, hay quien dice que el consumo de pornografía en esa fase de la adolescencia debe ser considerada como adecuada al periodo evolutivo en que ellos se encuentran dado que están en pleno desarrollo y la curiosidad desempeña un papel muy importante (Saramago, 2018).
Pero no se puede ignorar el hecho de que, el acceso a ese tipo de material está creciendo cada día. Actualmente, todos los domicilios tienen internet o televisión a cable, donde se encuentra fácilmente la pornografía. Y, la adolescencia es un tiempo de exploración y descubierta de la sexualidad, tanto solo, como con los amigos. Por eso, hay una gran preocupación de que ellos no tengan la oportunidad de hacerlo de manera correcta o apropiada a su desarrollo. El fácil acceso a la pornografía les proporciona una exposición a actividades sexuales violentas y bizarras mucho antes de que tengan su primera experiencia sexual (Wallmyr & Welin, 2006).
Todo eso hace con que tengan una visión distorsionada de lo que es la relación sexual, lo que puede resultar en algunos comportamientos sexuales de riesgo, promiscuidad y, lo que es aún peor, en la comisión de delitos sexuales contra las mujeres. Las cuales también aprenden en la pornografía que su papel es de solamente dar placer a los hombres y aguantar pasivamente todo lo que hagan contra ella. 
En ese sentido, la conclusión que hemos llegado es que la pornografía tiene un impacto muy negativo en la adolescencia. Principalmente, en los chicos que vienen de familias desestructuradas, que viven en búsqueda de sensaciones, que no tienen apoyo social y no han recibido ningún tipo de educación sexual.
Esos efectos negativos afectan a los adolescentes en una fase de madurez sexual y por eso tienen un peso muy grande en la percepción que tienen de sí mismos y de sus parejas, lo que puede afectar su futuro, inclusive en lo que dice respeto a establecer relaciones íntimas y a constituir una familia.
Además, hay una preocupación por el poder adictivo de ese material, que como cualquier adicción puede destrozar la vida de esos adolescentes. En ese sentido, hay quien entienda que la pornografía ya es un problema de salud pública (Dines, 2010).
Por eso, es fundamental controlar los daños, invirtiendo en los factores de protección y buscando soluciones más amplias que beneficien la sociedad como un todo. Como, por ejemplo, buscar una reglamentación del contenido pornográfico, además de imponer un mayor control de acceso a ese tipo de material.
Se puede también utilizar estrategias tecnológicas como aplicaciones para combatir la adicción al porno, donde se hacen registros de los días en que han tenido contacto con el material pornográfico y si necesitan un apoyo más personalizado y urgente pueden llamar a alguien o pedir ayuda (Burbano, 2019).
Asimismo, hay que tener claro que promover la sexualidad sana no es una obligación exclusiva de los padres o educadores, tiene que haber una colaboración entre sociedad, casa y colegio que mejor proporcione las herramientas que ellos necesitan para convertirse en adultos sexualmente sanos (Shtarkshall et al., 2007).
Finalmente, hay que entender que ese tipo de material refleja valores que son fomentados por la propia sociedad. Es decir, para que los efectos de la pornografía sean neutralizados hay que hacer un trabajo de concientización en la sociedad en general. Es muy importante que las chicas aprendan a valorizarse no solamente por sus atributos sexuales. Dines (2010), incluso habla de que las mujeres han adoptado una postura fuckable para ser notadas (ej. las fotos sensuales postadas en las redes sociales). Asimismo, es fundamental que los chicos sean enseñados a respetar a las mujeres y a tratarlas de manera igualitaria.
Si logramos enseñar esos valores básicos a los adolescentes, además de enseñarlos a tener una postura crítica a todo lo que sea contrario a eso, es muy difícil que los efectos negativos de la pornografía tengan impacto sobre ellos, a pesar de todas las mudanzas que están afrontando en esa fase evolutiva.
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